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Derivaciones morales y epistemológicas, 
a propósito de las Quaestiones Naturales 

de Adelardo de Bath 
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Resumen: 
Es mdudable que el carácter didáctico de algunas obras de Adclnrdo de Bath (ca. 1 O 0-1150) no dtfierc del modo como sus contcmpo ancos cnucndcn 
la labor de lo que en términos modernos llamamos «invesugacióm>. De hecho, no son pocos los tc,tos del s XII que pueden ser mtcrpn:t.klos- al menos 
en algunos de sus contc01dos · como «guías de estudiO». 
Voy; dctcncnne en el examen de las posibles nnculacioncs que se establecen entre c1crtos mctodos de ~,mvcstJgJcJónH y su act1tuJ cplstcmológi-C~l. 
así como las denvacioncs morales extraiblcs de die ha s·inculaeión. En este an:\lisis he tomado como modelo el sugerente u Prólogo•> de las {_)a,"·suon,·., 
>,'a/aralcs de Adelardo de Bath, por considerarlo un buen eJemplo en el eonJunto de obras reprcsentatn as a lo largo del uRcnacumcnto del s '\11» 
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Epistemological attitudes and moral consequences, thinkingonAdelardo ofBatb's 
Quaestiones Naturales 

Abstract: 
Thcrc's no doubt that thc cdifying condiuon prcsentcd in some ofthe works by Adclard of Bath (ca 1080-1150) !liS not diffcrcnt from his 
contemporarics understanding on the seholar acttvity. In fact, not a few of the 12'" C works can be rcad, in some of thctr contcnts, as «SUides to 
studies)) 
1 focus m y article on thc study on the poten tia! relations between «methods» and thcir «epistcmological attilude» and, also, thc moral dem ations "e 
can di seo ver in these relations. In my papcr 1 ha ve takcn thc interesting Adelard ofBath's «Prologue» to his Qaaesliones Nalllrales, ta~cn that work 
as a good example among the most representa ti ves texts written during the so called « 12'' C Renaissanec». 
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INTRODUCCIÓN 

E s indudable que el carácter didáctico de algunas obras 
de Adelardo de Bath no es extraño al modo como 
sus contemporáneos entienden el trabajo escolar. De 

hecho, no son pocas las obras del doce que pueden ser 
entendidas, al menos en alguno de sus contenidos, como 
«guías de estudio», manifestando un expreso deseo de 
conocimiento y comunicación didáctica. Sin embargo, la 
labor investigadora, el acto comunicativo y el carácter 
didáctico de una obra o un pensamiento en su conjunto, no 
siempre sirven a la causa del impulso del conocimiento o la 
profundización en el ámbito del saber. Pues la historia del 

pensamiento, en cuanto que «histona», y por e l hecho 
mismo de encerrar dentro de sus presupuestos 
fundamentales el carácter de un innegable posicionamiento 
interpretativo, ha operado, la mayor de las veces, más como 
una pesada carga que como un estímulo tanto para el 
pensador, el investigador como para el escolar. 

Intentemos acercarnos a la raíz de este asunlo y 
comprendamos que ello no sólo no es característtco del 
modo como se explican o se constntyen y comunican las 
distintas interpretaciones históricas. En general, la escuela, 
la academia, la Universidad, la enseñanza en su cottjwtto, 
ofrecen un grado de conocimientos donde la comunicación 
y la didáctica suelen manifestarse implicando una fuerte 
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ÁMBITOS 

do ts de nugtsterio y pnncrpto de autondad. A pe,ar de 
todo, prenso que el C:Jercrcro del saber, el acercamiento al 
ámbito qu le es aproprado, no puede quct1Jr nunca drsocrado 
tlel proceso cntrco que ha de encerrar toda proximidad con 
eMe saber JI JUICIO eritreo, que tan a menudo queda 

u pcndr:lo por la segundad que uponc el recurso a la 
auton&d no puede servrr como medro de ocultacr6n a la 
inapelable ctrtud eritrea que siempre ha de gurar nuestra 
labor mH:sttgadura . 

llc aquí un problema implicllo a la hrstoria del 
pcnsanuento que, en su dcvcmr temporal, siempre se ha 
tratado de conJugar y, en muchos casos. de conJurar. l n 
problema frente al cual, como veremos, se encontraba 
AdciJrdo de Bath, en crrcunstancias srmilares a las que 
u ualmcnte se producen o actúan como determinantes de 
actitudes críucas. 

Sr a ello ar1adrmos un elemento más de entre los que 
suelen actuar como linutacrón al acto de la crítica en el 
conoctmrento, esto es, el problema que toda rensión de 
ftrndamcntos trae consrgo, una nueva vistón global de los 
hechos o la no adecuactón de deterrnmados hechos a las 
explicaciones que la comumdad toma como sufictentcmente 
C'>tablec1das: en estos casos, dtcha actnud crítica y la 
mnovacton en dctcnmnados presupuestos epistemológicos 
y éllcos habrán de enfrentarse a todo un «cuerpo» de 
.;~utoridad consagrada qu~ hacen muy drfícil poder prosegurr 
en la maduración de nuevas mtuicrones, la gcncracrón de 
mctafora~ y la creatrvidad de la metodología.' 

Voy a detenerme en el cstudto de las posibles 
vmculacioncs que se establecen entre los método de análtsis 

y su pOSICIOnamiento epistemológico, así como las 
dcn\'aciones morales extrarbles de dicha nnculac1ón. En 
definitiva, se trata de pensar la relación éuco-eprstemológica. 
que en el análisis filosófico han ser. ido para delimitar distintos 
posrcionamientos fundamentales. Para ello, consrdero 
necesano realizar unas consrderacrones pre\'ias sobre los 
presupuestos en que dicha relación podría explrcarse, lo 
que qurzás nos ayude a clarificar algunos elementos 
mtcrvmrentes en drcha relación. 

En este análisis he tomado como modelo el «Prólogo» 
de las Quaestiones Naturales de Adelardo de Bath, por 
considerarlo un buen ejemplo entre el conjunto de obras 
representati\'as que se producen en el llamado <<Renac imiento 
del s. XII», en el contexto de la transformación del 
conocrmiento que este período trae consigo y, por tanto, 
como muestra de la nueva relación histórica que se establece 
entre los términos a que estoy haciendo referencia. 

Las obras de Adelardo de Bath que pueden 
considerarse sujetas a ciertas características escolares 
comprenden, en e l llamado «triplico de Burnetb>, por un 
lado, el De eodem et d1verso, las Quaestiones Nawrales y el 
De cura accipitrum', obras éstas, escribe Burnett, <<in tended 
for the entertainment and not-too-ardtiOS inslruction of 
yormg rwblemen and the members of bishops' househo/ds 
... >>'. De otro lado, el De opere ast!VIapsus', los Elementos 
de Euclides' y las Tablas astronómicas de ai-Khwarizmi 6 

Como obras de estas características entre autores 
contemporáneos de Adelardo, hay que citar el ejemplo de 
Pedro Alfonso y su celebrada Disciplina clericalis' así como 
su Epistola de studio, <<Carta a los peripatéticos de Francia»' . 

1 n tm:cursa a la autoridat.h) es un problema que, en modo alguno, es patrimonio excluSIVO del discurso histórico filosófico. La metodología científica se 
encuentra repleta de apelaciones al uprincipios de autornlad)), en este sentido, creo oportuno citar aquí un pasaje de lmre Lakatos, quien al analizar los 
mCtodos dcducU\ tSW.S en las matemáticas u ((estilos <.lcductJVIStas>), como él los dc.-:nomma, nos advierte: «Aún no se ha COIISWfado suficietJ femente que la 
rdtteac1ón mart!mútica y rit·núfica acltlol es un lemillero de autorllnrismo, siendo el peor enemigo del pcnsamiellfo critico e independiente. Mientras que 
~n mnlemtilicas este twtorilarismo sigue el parron dcductivista. en la ciencia opera mediante el patrón inductivista. <<(LAKATOS, 1., Pruebas y 
RcjúJaciones La lógira del t!csrubrm!Ü!IIto mlltemtitiro, «Apendice 2>): el enfoque dcdlJCl!VtSta frente al enfoque heuristicm), trad. C. Solís, Madrid, 1978, 
p. 166) 

1 A OF BATJI. Adclmrl of Bath, Com·ersations wilh his Nephew: On thc Same and the Diflerelll. QuestioiiS on Natural Sciencie nntl On birds, ed. trans. 
C' f ( m! ' ~WR Wlf ( ~rR. 11. Ot 4d(•/nrd mn 8oth TraAtal KJ)e eodem et Dh•erso», Bcitrllge zur Geschichte der Pllilosophie (und 

11 1 J 11c1 \11ttdt: 1 tH(,/'.\1), 1\', 1, \hlnittr, 11Xl.l ,\H ll f R, M .. Die ((Qrwes·lionesN11111rales» des Adelardus \.'on Bath, BGPM, XXXI, 2, 
ltiMit'f, )9J~ 

1 IH'K.. ·¡TI , (' tc.\Jrlard of Uath and tht· ,..\ruhs-., Rt·ncontn.•s dt. Culwrrs dans fa Phi/osophie Médiévale, ed. J. llamcssc et M Fattori, Louvam-la­
~c-u,r- e lno~ ¡r19Q. r 91 

• A 1>1 H·\111, Ht• or,.r~ aHrohJp· ur, cd B G Dtckcy 1d\delard of Bath an cxam111otion hased on llcretoforc unexam1ncd manuscnptsn, 
l1fll\Cfi11Y ul TorunhJ, l\IMl. h: ,, dt~lural no puhlicadn, pp. 112-229 

t Cjr BliS,\KI>, H 1 l., Th,. firJt lillm trantlmion.t of Fuclld's «Eiements« commonly ascribed to Adclard of Bath, Pontificia! lnstitute of 
\1C'dlt'v&l '\tU4.ht' . Stutl•t\ and rt"~b. 64, Torontt1, 19R3 . GOI.DAT, G D .. 4<The Farly Med1eval Tradition of Euclid's Efements», Un1vcrs11y of 
\\11 on m, 1 4~ 4 fi .A(,I· n. M, t~Kms AlfrcJ and the Flf'ment of ruclid<\ lsis, 45, 1954, pp. 269-77; t<The Medieval Latin Translations from the 
·\rah1 ul thc 1:/i·mc·nu ol l"uclu.l \~llh Spc:¡,:tal f-tnph3)1S on the Vcrsions of Adelard of Bath«, Jsis, 44, (1953), pp. 16-42. 

t qr SlHI K, fl, BJOR BO. ,\ ) BI·S'I HOKN R 0, Oie astronomuchen Tafeln de.s Muhammed ibn MI4_S_ ai-Khwarizml in der Bearbeitung 
dcJ lfd,(Qma 1bn Ahmnl ul.Ha;r 1 uftlltlo /at.,n f}bt-rn•l:ung de.s Athtlhard ,·on Bath, Det Kongchge Danske Videnskabemes Selskab, Skrirtcr,7, 
R. ·\.k.r, ht 1 ~tihh Af\1 , }, (\,pcnhagL'll, 191-1 ~l·tJG,;\BAlJfR, 0., The Astronomical Tables o[ ai-Khw_rizm_, Dct Kongelige Danske Videnska-bcmcs 
~d hh, tu wr ftl,lsor. Skr1ncr. 4, 2, Ctlpcnhagcn, 1962. 

'PHlRO \ll ()~SO, t>unplinn doi('a/ü, ed. 1 acarra, M J y Ducay. E., Zaragoza. 1980 
• Cfr. \1lll \S:\' L li<.'KOS-\, J M, tcl.a ilP'lrtactón btronómica de Pedro Alfonso «Apéndice 11, t<Epístola-Proemio a los estudiosos y 'Prólogo' 

il una tabllh :htl\mÓrflu.:a .... , St'}e~rml, J (1943). pp 97-105 
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(.( l TIO~E "ETODOLÓGICA 

na caracteríStiCa en la metodología contemporánea 
de: la mYesugae~ón científica. en relaciÓn con la hiStona de 
la cultura y la e,·olu ión soc1al, ha s1do 13 d1·tanc1a que 
u ualmente ha mantemdo con respecto a las preguntas o 
las e,pectatl\·as que en tilosofia se vienen a situar del lad<> 

de la ét1ca. 
Aunque el Científico pueda permanecer atento a las 

cuestiones éticas que la soc1edad en su conJunto demanda 
de todo miembro de una comumdad a la que pertenece: si 
es cierto que las dist mtas actitudes morales que siempre 
han estado presentes en el modo como la ciencia se ha 
jusllficado, en lo que se supone ti ene de aportaCIÓn o 

11heneficio» para el interés social, tamb1én es cierto que la 
actuación científica no trabaJa de modo 1deologicamente 
«neu tro». La lógica de la investigaciÓn científica se debate 
constantemente entre los mecanismos internos del proceso 
mvesugador, los requerimientos técn icos que lo soportan, 
y c1ertas justificaciones de carácter moral sobre las que, en 
muchas ocasiones, se intenta fundamentar el fin de los 

mismos. 
Al reconocimiento de estos procesos metodológicos 

y la «lógica>> de su evolución nos han ayudado los trabajos 
que en los últimos decenios se han promovido desde el 
estudio de la metodología de la ciencia. En todo caso, ¿qué 
derivac iones epistemológicas se siguen de la puesta en 
relación entre un uso científico de la razón y la determinación 
mora l de nuestros juic1os? La respuesta estará condicionada 
por los que considero dos modos distintos de acometer el 
problema, los cuales encierran concepciones distintas de 
entender la relación ciencia - ética. 

En este sentido, nos preguntamos por las 
derivaciones o consecuencias moral es que conllevan 
detenninadas vinculaciones de un pensamiento en relación 
con el trato, la con específico como éste concibe o hace 
uso de los métodos científicos. O, dicho de otro modo , 
intentamos explorar las derivaciones morales que pueden 
seguirse a partir de determinadas actitudes epistemológicas 
en su trato con la ciencia. 

En la historia de la filosofía podemos encontrar 
distintos ejemp los de pensamiento involucrados en esta 
problemática, uno bien conocido es el que se deriva de la 
obra de Kant y su esfuerzo por aplicar el proceder fisico­
matemático de Newton a las preguntas esenciales de la 
Metafisica; es éste el modo característico de aproximación 
al problema que podría servimos de respuesta ejemplar a 
nuestro análisis. 

Tanto el esfuerzo kantiano por revalidar un 
conocimiento científico de los problemas de la Metafisica, 
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como el recon(lCIOllent(l de la 1mpos1b1hdad de una 
metafi 1ca cicnuti ·a. con IJ cons1,:u1ente adscnpcwn Je 
la,; cu •suone> «noumemcaS>> haua d mblto tk la "ra7cHt 
pdct1 a», n n ·n J situar d prc,bkma d • la reJa'" n p<'r la 
que nos preguntamc' dentro de un orden ephtemologlet' 
basado en un pnnc1p10 que podna cnunctarse eh ·1cndo 
que .. la c1en ia de:cubre ) aphca mdodos qut• el 
razonanucnto no puede aphcar a dctenmnados ámh1tos 
del saber. uno de l<>s cuales es est<' que pertenece al 
terreno de la .:ti a» Y, aunque pcnsaJore: <'Olllo Kant 
establecen la 1mposíb1hdad de tal aplícae~0n, tamh1én \.m a 
mani fiestar la preponderancia de d1cho ámhito .. práctiCO» 
sobre el terreno de la «razón especula m a». propomendo 
una clara d1stmción que Hume - a CU) a obra tanto de he 
Kant- ya había establecido de manera bastante clar.1 D~e·e 

Kant: 

((Fn r.~ta 1mportantt• nfornhl dd Cllmpo dt. /,:s 
ciencias. y a pt•sar de fu pt.~rdidu c¡ut· dc/1t.• ~u.frir /u Ra:<~ll 
e~pcculatil·a l'fl lo que hasta ahnra rnnccptuó ser dt• ,·u 
propiedad, pcrmam.Yt.' sin embargo tOllo con su tmsmo itzfLTt5s 
general. ,l'la utllü.iatl que hasta ahora saca ha clnnmdn d,·/u_, 
doctrinas de la Ra=ó11 CSpl'CIIIatn't1 es s•cmprt• 1.1 mt.,n~tz: la 
pérd1da sólo alcan:n al monopolio de la.\ t•scud,l.'J, pt'ro tic 
ninguna mal~t'ra al inten:s dellwmhn• »10 

Pudiendo dec1rse que uno de los elementos que 
traducen la «defin iti Va>>" entrada del pensam1ento en la «era 
modema>> va a ser JUstamente éste . asunm la separación 
entre «razón especulatiYa >> y «ra7ón pr:íctiC3>>, aceptar la 
imposibilidad de la aplicac1ón del método c1entilico al terreno 
de la moral, sin que por ello quede devaluado elmterés que 
este área t1ene para el filósofo. Con ello, sm embargo, la 
escisión c ienc ia-cllca resulta cada vez más profunda; 
consecuencia negati va de lo cual, e l concepto de <<filosofia» 
queda cada vez más restringido hacm aquello que no puede 
aspirar a conocer científicamente: como consecuencia 
positiva, y en cuanto que dicha escisión se hace más rad1cal, 
la filosofía puede volver a encontrar algunos de los 
fundamentos originanos de su actividad, en princ1pio 
desvinculados al tipo de <<divi siones>> como las inauguradas 
por la escuela platónica. 

EL PREÁMBULO DE LAS QUAESTIONES 
NATURALES Y SUS DERIVACIONES 

En el prólogo a las Quac:stwnes Naturales de Adelardo 
de Bath, tras unas escuetas palabras recuerdo a 1 mecenazgo 
de 1 rey Enrique l de Inglaterra , precedido de una dedicatoria 
a Ricardo, entonces obispo de Bayeux, nos encontramos 
con una durísima descripción del estado en que Adelardo 

'Cfr. JIU M E, D., Trnwdo sobre In Nnturnleza 1/ummw, Libro 111 ((Sobre la morah), 1, 1-11 . 
1°Cfr. KANT, 1., Crítica de la Razón Pura, <<Prólogo a la segunda edicióm), trad . por Pedro R1bas, XXXI 31 -XXXII 9, Madrid, 1978. 
11 Escnbo «definitiva~), aunque esta «separación<<podrla remontarse a la filosof1a inaugurada por la Académia platónica Sobre es te part icular, dice 

i lediegger: •dA «filien» aparece por primern l'ez junto a la ({ /ógiccm y lt1 «jisica» en la escuela de Platón. Eslas disciplinas nacen en In época en que el 
pensar se hace «Jilosofia», pero jilosofia como episreme (ciencia}, y la misma ciencia, [se hace] asunto de escuela y del e;ercicio escolar En el paso had a 
una romprensión así de jilosofia, nace la ciencia, se acaba el pensamiento.)) (IIEIDEGGER, M., Carta sobre el l111manismo, trad Cortés, 11 . y Lcytc, A, 
Madrid, 2000, p. 26) 
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encuentra su pais al regreso de uno de sus viajes, dice 
AJe lardo: 

ttCu¡Jndo r~crentt'fTitntt.• vof,·i a lnglau:rru en t'l 
r~mado sobre los Ingleses Je Enrrque, htjo di!' Guillermo, y 
porc¡uP a ca u a .de miJ t tu.JuJS había eJtado müt'nf(' de m1 

pcllruJ durunlc lurgu Nt·mpo. el Cflrm·nlro con lo'l amigusfue 
para mí a!{rmlahlt.~ y cvm nf('ntr. Así. ruando en nues1ro 

pnmrr t'IICIII:ntn1, romo ·Ul'/e uc11rnr. se p"Kfmlá mucho 
.. mhrt! nu tra ~ludJ la Jc los anu;:os. allí H." h1zo claro a nu 
ánmto (¡ue dt·bL,,v/Vf.·r a conrxt·r f,Ls nui'\·a.r cuslumbrt dt• 
nut• /ro pu~blo /)e eJte modo. mdaJ<ando ~n dio m~ciJ cuenta 
qu(' sur prínnpt:S tran 'wlenlcJS, los mugtstra-dtJs amames 
drl \'1110, los¡w·n•r nu·rc(·narios, los patronoJ ptn-:osos. los 
chnllt'S adulcJdOrt"S, Ios pronu:trdores mcnliro.sos.los anugos 
cm·tdw.ws >~ Ct.Hi lf><lo.,, amhtr-tosos. nada (me dije) estaba 
nuif ul('j,uio d(• m1 (·ammoque ortenlur mi eljiler:o hacia esta 

lltli'i'TI(l ,.u 

\jn modo d1recto y abiertamente crítico de comenzar 
su obra que, Ciertamente, puede ser leído como una 
Interesante referencia h1stónca sobre los d1ficiles tiempos 
del remado de Ennquc 1 de Inglaterra . Quizás, también pueda 
entenderse como una clara referencia ante la pérdida de 
valores morales, sociales y políticos de una sociedad en 
transfonnación que Adelardo conoce pero con la que no se 
s1ente Identificado. 

Sm embargo, si leemos unas lineas más de este 
párrafo de las Quaestto11es, podemos descubrir un sentido 
más compleJO en las palabras de Adelardo. Pues, cuando 
sus am1gos le increpan: «¿Pues qut' piensas deberia de hacerse, 
si 110 deseas wurte a 11osorros 11i puedes alejarle de esta 
depravació11 mora/?11" 

He aquí que Adelardo responde: «Entregar todo ello 
al vivido. Pues la tinica medicina para enfermedades 
irrefwables es el olvido. Porque quien se demora en lo que 
odia, de nlgti11 modo tolem lo que no ama»" Dicho ésto, y 
como preámbulo a su obra - que s1gue la técnica de un 
diálogo entre el autor y su sobrino -, Adelardo expone unas 
famosas sentencias contra el «principio de autoridad» y su 
rat1ficac1ón de los conocimientos que los moderni pueden 
aportar «Pues esta ge11eractó11 posee 1111 vicio i11ge11te, n sabe1: 
que nada descubierto por los «modemosll puede ser te11ido en 
COIISideraciÓII»!S 

Desde mi punto de vista, nos encontramos aquí con 
un tema involucrado en a lgo más singular que una 
referencia histórica: 

Asistimos a la descripción del estado de 
incertidumbre y desorden con respecto a la soc1edad de 
su tiempo, manifestada a través de la percepción del 
cambio que se está produciendo entre lo que ya 
comenzaba a considerarse el «mundo antiguo» y la edad 
de los modemí - algo que ya ha quedado expuesto en los 
trabaJOS de T.Silefel' 6 y R.Dodds" al analizar el proceso 
de transición intelectual que se produce entre la «baja 
Edad Media» y la aparic1ón del denommado <<renacimiento 
del siglo doce» y donde estos autores muestran cómo la 
nueva concepción sobre la naturaleza y los nuevos 
métodos de aproximación al conocimiento que dicha 
concepción trae consigo en el s. XII, no es aplicable al 
interés por estudiar las tensiones políticas y sociales de 
la época. 

Pues, de hecho, cuando Stiefel y Dodds se detienen 
en lo que consideran una actitud de «huida hacia el 
misticismo» y falta de interés por la observación de la 
experiencia natural, que se manifiesta entre algunos 
pensadores del S. V, a través de una visión catastrofista del 
mundo, se cita un pasaje de Cipriano que yo encuentro de 
una particular similitud con las palabras iniciales del prólogo 
de Adelardo y con el problema que aquí comentamos. El 
pasaje en su traducción al español dice así: 

<<!las dtcho que todas las cosas so11 hechas por 
nosotros y que a nosotros debe imputarse todo aqrtello por lo 
cual el mundo está ahora agitado y atormentado, porque 

vuestros dioses no son venerados por nosotros. Pues. en la 
medida en que ignorante del conocimiento divino y ex/ratio a 
la verdad, debes en primer lugar saber esto, el mundo ha 
envejecido ya; no permanece con aquellas fuerzas en que al 
principio se asentaba, ni prevalece con la misma fuerza y 
vigor que alllario poseía. Así. incluso nosotros 
permanezcamos en silencio, y aunque no alegamos pnwbas 
de las ~agradas Escrituras o de los documentos divinos, el 
mundo mismo está ya anunciando y aportando pnlebas de su 
ocaso por el testimonio de las cosas que se desvanecen. En 
invierno la lluvia que nutre las semillas no es tan copiosa, en 
el \'erano el sol que seca los trigos no es tan ardiente, tampoco 
están los trigos tan alegres en la estación prima\•eralni las 
estacionesotmiales son tan fecundas enfndos arbóreos. LAs 
placas de mármol son extraídas en menos cantidad de los 
montes saqueados y fatigados. las menores cantidades de 
plata y oro sugiere11 ya exhaustas las vetas de los metales que 
son disminuidas día a día. Y reducido hasta la desaparición el 
agricultor en los campos, el marino en el mar, el soldado en 
el campamento, la inocencia en /a plaza pública, /ajusticia en 

u 1 ndun;J('m cJ'-·1 pasaJe 1aum,,: "Cum '" .inglia nupu rttlwrin flt:nriro Guillielmi Anglls imperante. quomnm a pntria causa swdii dtu me excepernm. 
"'e~' \Ul amu·~ t'l lf)(1.ntfus m1h1 jwt rt romm()(/UJ Cum 1tnqu(' tn rom'i'nlll nostro primo. ut Ji t. multum de nostrn et mmcorum salute quaeslfum es.set, 
1•/ q&.ildt·m ummu mt'fl r·on."ír"quc·!Jirr innotuil. ut grniH nmlrtJe mores agnosurem Id (girur qunerenJ ~·tolenros principe.s. vinolentos pmesu/es, mercenarios 
luJu '' ptJircuaM mrtmHanus. prwatuJ oclu/mfort·.~. mrmlart•s prvm•ssort.t. mvidiosos am•ros. ambitiosos [ere omnes cum accepenm, mhil inquam mih1 

rnllnl'UIU"í ~Jst qumn hutC' murrwt:· mrnm tnlrnliOnt'ln subde"·• (A de BATH, op. cu cd. BURNETI' p. 82-3). 
11 u(..>.. uf flU1c:'nt mquu,nt, axrmlum rsst" umrr. rum ltnnr prm·itmt>m moralem nec \•ehs ogere nec possis nverrerc?n (íbid) 
1' .. ONI\ 1tJ1ti, mquo'". troJ en• l..'mru e mm ma/or11m •rrrfragabilium medicina es1 obliv1o. Qui emm quod odu, retractar. quodammodo pmiwr. quod 

non amnr• I{J.\, p l. 13·16) 
u .V/a~J«'J ,.,.,, hau· gt·nrrativ mgt·nt~um \'lluun. 111 mh1/, quod a moderni.s reperiatur. puttl csse rccipien-d1mm (QN, p.l, 23-24). 
" {Ir. STIHII , ·¡ , 1/lt• Nr• Coocepuon of S<~tnt'f' m tht .\'// C. furo,.,, New York, 1985. 
11 lX)I>()S, R, P'''="" ond Crulwn m thc Ag~ oj :fnxirl)', Cambndge, 1965 
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Ahora bien, aunque las palabras de uno ) otro -
,\del ardo y Cipnano - expresan una Similar de ·esperanza 
,obre la oc1cdad y el mundo que cada uno perc1be. en 
Adelardo de Bath no se produce. como en el caso de 
( 1priano. un tipo de «olndm> o rechazo que tienda al 
nusuc1smo o cualqmer otra forma de sublimaciÓn espmtual. 
Antes bien, :\de lardo, su critica al «principio de autoridad» 
v su conoc1da re1·alidación de la acttndad Científica de los 
~1 nderni, nos está proponiendo lo que considero un 
,,proceso de superaciÓn>> de este rechazo ante la perdida de 

1-alores, medtante una actttud d1stinta de aproxtmactón al 

conocimiento 
Un conocimiento de la naturaleza y del mundo basado 

en una nueva actttud ctentífica, por medio de la cual el 
hombre adquinria, de una lado, una mayor proximtdad con 
Otos y. de otro, podría entender mejor su propta naturaleza 
y 1a de un mundo que, a partir del S. XII. comienza a 
reconocerse, cada vez mas, como el mundo de una nueva 
edad y al cual- podría deducirse en las palabras de Adelardo 

habría que entender desde presupuestos gnoseológtcos 
y éticos dtstintos, para poder llegar a conocer las causas 
que lo hacen moralmente rechazable pero epistemo­
lógtcamentc muy interesante y, por ello mismo, digno de 

atención. 
Una actttud que imphca una relación entre 

posicionamiento epistemológico y método de análisis de la 
cual podemos derivar un planteamien-to ético que, aunque 
asentado en premisas distin<as o, al menos, no explícitamente 
tan dehmitado como se presenta en la Filosofia Moderna, 
puede es<ar inaugurado, históncamen(e, un punto de partida 
desde el cual pienso que ha de analizarse la relación que 
aquí cstudtamos. Éste puede resumirse así: los prob lemas 
éticos quedan circunscritos a un ámbito del conocimiento 
donde los problemas y las aportaciOnes de la ciencia poco 
ttenen que decir; o dicho de otro modo, los problemas de la 
ctencia, ttenen interés en sí mismos y discurren por <errenos 
donde las cuestiones éticas no interfieren en su desarrollo. 

Constdero que en el nacimiento de esta concepción 
han estado presentes algunas aportaciones que tienen su 
ongen en el trabajo de algunos autores inscritos en e l período 
htstórico que ha venido a denominarse «Renacimiento del 
stglo XI h>, entre ellos destaca de manera emblemá<ica la 
aponactón de Adelardo de Bath. 

Las palabras de Cipriano que he citado anterionnen<e 
ponen de manifiesto un modo teológico «autoritario» de 

~ 1 

oncebtr la 1 erdaJ. 1 1 erdad no. es dad tra. una 
tdenu ficacwn con la 1 ·rd d de 1,, sagr d,,: d • ht podr:i 
surgtr un cono'1nucnto de !Js catt>as k 1.1. osas. Y. de 
este modo. como quiera que el mundo ha rerdtdo . u 
fundamento en la' cnl.1d. ror su tgnorJnc¡a de la le~ J11 ma, 
el mundo ) los qu en el habttan 'e conducen al dc,astrc. 

l na l'istón no muy lc~Jana a 1<'> pnnctptos en que se 
basa el concepto de verdad y 'u ap!i,-ac¡Ón al cono ·imícnto 
generalmente aceptado en la Edad :'lledta, mcluso despucs 
del •glo XII esta tgue :t ·ndo caractemttca· conocer es 
un acto que ha de atra1 csar una pre1 ia identt!icaetón con 
los pnncipio- de autondad teológica: ,,,]o a partn de c. la 
identificactón es postble el ,,,erdadcro>~ conocimiento de 
bs cau as y, por e'Jenstón. del mundo. 

En esta concepctón de u1·erdad». aún lattendo en 
ella la d1stmción platónica. ·ub)"Jce aqui un pnnctpio que. 
muchos stglos después 1·a a intentar <«lctualtzan> llegcl la 
verdad es la 1·erdad de la totaltdad; éttca y epi ·tcmologia 
son expresiOnes mseparables en una compren ·tón abarcan te 
del proceso dtalécttco. 

En Adelardo de Bath, a pesar de su platomsmo, pero 
quizás porque en él cotmenza a hacerse eco el dtscumr 
aristotélico, vamos a encontrar un razonamtento bien 
dishnto: el mundo de lo· hombres, por deternltnadas 
circunstancias, se ha vi to envuelto en un proceso de 
deterioro social; dicho proceso de deterioro no sólo no 
impostbilita nuestro conocnniento de lo· fenómenos 
naturales, ante bien, nuestro conoctmtcnto de las causas 
naturales puede hacerse mdependtentemcnte del estado 
actual de la sociedad: precisamente, la posibtlidad de una 
mejora de las relaciOnes en<rc los hombres puede I'Cntr a 
través del conocimten<o de la naturaleza. Un conocnmcnto 
al cual no le sería postble alcanzar nue1·as interprctactones 
(la ciencia griega y árabe) si no se liberase del pnncipto de 
autoridad tan arraigado en las escuelas de su tiempo. Es en 
este sentido, que Adelardo es 1 tslo como un autor 
«novedoso». 

Las palabras introductorias de las Quoestio11es 
Naturales de Adelardo de 13ath pueden interpretarse como 
inauguración o signo definitivo de un nuevo período en la 
historia del pensamten<o (nuevos métodos de conocinucnto, 
comienzo de la secularizactón del pensamiento cristtano, 
etc.)". 

Tal vez, este nuevo período, en cuya ges<actón van 
a jugar un papel decisivo las obras ctcntíficas árabes, no 
sea tan <<nuevm>. Posiblemente, cuando en la historia del 
pensamiento comienza a introducirse un cambio 
fundamental, a saber, que e l conocimiento, conccbtdo 

11 410rristi per nos fieri et quod nobis debennt inputnri ollwin isla quibus tWIIC mut~du.s quaciwr et urguelllr quorl dii l'esrrl a nolns 11011 colnntur Qua 
111 parte qui ignams divinae cognitionis et ''eritnris nliemJS es i/lurl primo in loco scire debes senufsse iam sneculum, non illú virihus stnre q11ib1u priul 
stt."tl'rat nec \'igore et robore ipso va/ere qua amen prae\•alebat. Hoc etiem nobis tncemius ct nulla de scripturis lnnctis prncdicationibusque diwnis 
documenra promenllbtts mundus tpse iam loquiwr el occasum srti ren1m labenlium probatione te.stawr. Non /rieme mariendi.r H!lllinibus tanta imbrmm 
capta c.st, non [ntg1bus aestate torrendis solita jlagrnnria cst nec sic verna de temperie sun /aeta s1m1 nec adeo arboreis fétibu'5 nuwmna fecunda .sunt. 
Mmus de ecfossis el fatigatis montibus enmnwr marmorum crustne, minus nrgenti ct auri opes suggemnt exhausta iam m(•tnlla l'l paupcreJ venae 
brc:vianwr m tlies singulos. Et decrescit ac tleflcil in arvis agrico/a, in mari nauta. miles m castri, urnocenaa i11 foro. /uj/itufl in iuthcio, in nmiciliis 
concordia, in artibus peritia, in moribus tlisciplina.» (CYPRIANI, Ad Demetrium, CSEL, Vol.l, 3, p. 352, (3) 19-28: p. 353, 1-8) 

:~«O/ this proccess fla secularización del pensamiento cristiano}, initiated in the Western Christian world through lht• srlet•ce of Ihe Arabs. theff 
arreleratetl by means of their philosoph)~ we gnined a firsr glimpse tn the tleclarations of Atlelar. who thus nppeilrS m embh'ttwtir to this ~...-hole Jlory. JJ 

(JOliVET, J., A 1/ístory of Tweljlu Century Western Phílosoplry, «The Arabtc lnheritance», ed. l'ctcr Dronkc, Cambndge, 1988, p 112). 



22 ÁMBITOS 

ori¡pnalmente como saber antes que como epHteme, 
comttnt<~ a caracteru,arsc desde una concepctón ctcntífíca, 
fué este el momento cruCial en que nue tra cultura coiTIJcnza 
a madurar la c.l~tennmactón que la filosofia habría recibido 
a p~rttr ele Platón (aunque en Platón las lineas dl\'tSllrtas no 
están claras), ArtstóteJe, y, ya con más clandac.l, del 
helenismo. Quedaría por discuursc algo que constdero aún 
no ha stc.lo pensado en todas sus consecuencias, a saber: de 
qué manera, t;mto una vtsión se~ulant<~c.la del pensamtento, 
como aquella en que ngc un pnnc1pio teológico de verdad 
no son smo dos m~todos de conoctmiento retrotraiblcs 
a una concepción de filosofía que, desde Platón - dtgamos 
mejor el platontsmo - ha quedad<' ya vinculada a un modo 
d1stinto de acercarse a los problemas de la «filosofía 
corno sabcrn y ha provocado la escisión entre ética y 
conoctmtcnto. Oc cualquier modo, personalmente no me 
encuentro apto para asuntos de esa índol~ 111 creo sea este 
artículo el marco más adecuado para reflexiOnar sobre ellas. 

""'-_,. 

Si parece algo más claro el proceso de <<modernidad>> 
que maugura este periodo que ha venido a denommarse 
<<primer renacimiento» o «renacimtento del doce>>. y al que, 
en gran med1da, son extensibles las palabras que Hegel 
dedtcase al uRenactmtento» del S.XY» - pues de todos es 
sabido que, con respecto a la Edad Media, Hegel no aguzó 
su mtcligencia en exceso. Decía Hegel· 

«'>oliendo de aquella enajenación del projimdo interés 
en el contenido carente de ejpíritu y de la reflexión remontada 
a lo mdn'idual infinito, el espíritu se recobra ahora a jj mismo 
) se ele~·a al postulado de encontrarse y saberse como 
conciencia de si real, tanto en el mundo suprasensible como 
en/a naturaleza inmediata. Este despertar de la mismidad del 
espíritu trajo consigo el renacimiento de las artes y las ciencias 
de la anugtl.edad, lo que en apariencia era una recaída en 
la infancia. pero en realidad una exalwción propia al plano 
de la idea, el movirmemo propio a partir de sí mismo, ya que 
hasra ahora el mundo imelectual era mcis bien algo dado.»20 

JO IIHiH, G \\" 1·, l.f'Cc'lUnt~.s .wbN la 1/utun·a tft la Fl/osojia, 111, Secc_ )•, <e El Rcnocim1emo de las Ciencias•), trad. Roces, w., Madrid, 1955, p. 16 1. 


